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Entre el cauce del Riu Sec de
Castelló y anexo al cemen-
terio municipal, se encuen-

tra la fosa común de Castelló,
donde, desde los primeros fusila-
mientos, ya en 1938 antes de fi-
nalizar el conflicto armado, hasta
el final de los fusilamientos, allá
por finales de los cuarenta, eran
enterradas las víctimas del fran-
quismo, del terror y la intoleran-
cia. El 90% de ellas no podían ser
recuperadas por sus familiares.
Víctimas de todos los pueblos y
comarcas de nuestra provincia,
mayoritariamente de las CNT lo-
cales y también, de grupos políti-
cos de la izquierda republicana.

En la fosa, hay sobre 500 perso-
nas represaliadas por el fran-
quismo y en el osario, ubicado en
la parte religiosa, están el resto, en
total calculamos la existencia de
unas 977 víctimas identificadas,
tras las investigaciones realizadas
hasta la fecha, tras un costoso tra-
bajo de investigación, realizado
por el Grup per la Recerca de la
Memòria Històrica de Castelló, en
el que colabora CGT Castelló,
desde hace ya más de 15 años. De
ellas, 885 fueron fusiladas, 59
murieron en la cárcel, 29 en el
Hospital Provincial y 4 a causa de
episodios de represión extrajudi-
cial. El libro Un país en Gris i
Negre, del compañero Juan Luis
Porcar Escorihuela, del GRMH de
Castelló, realiza un minucioso y
estricto trabajo de la represión
franquista en los pueblos de las
tierras de Castelló, aportando un
excelente material de investiga-
ción a los trágicos hechos de esa
época.  

Este diciembre de 2020, finali-
zamos la cuarta fase de exhuma-
ciones de víctimas, tras la primera
de 2018. Sobre 100 compañeros
represaliados han sido exhuma-
dos, cotejados los ADN de sus fa-
miliares más cercanos para
acreditar su identidad y con ello,
devolverlos dignamente a sus
pueblos y familias. El trabajo ha
sido costoso, lleno de obstáculos
y trabas por parte de los poderes
herederos del franquismo, desde
que allá por 2004, comenzamos
la generación de las nietas y nie-
tos, a buscar, preguntar casa a
casa, revisar expedientes, locali-
zar el paredón de fusilamiento,
documentar la fosa, hasta que
empezamos a desenterrarlos.   

Realizamos acciones directas,
como la colocación del Monolito
a las Victimas el 1º de Mayo de
2008, en el Riu Sec, lugar de las

ejecuciones, con la total oposi-
ción del gobierno municipal, tam-
bién investigación en Archivos,
en Ministerio de Defensa, Sala-
manca, Guadalajara, sumarísimos
y consejos de guerra del ejército,
recuperando nombres y docu-
mentos, todo ello para conseguir
sacar a la luz, la enorme tragedia y
crímenes que aquí se realizaron,
como en el resto de la península e
islas. El 6 de diciembre de 2020,
junto a las familias y la ciudadanía
de Almassora, colocamos en calle
pública, el Memorial democrático
a las víctimas del pueblo, del fran-
quismo y el nazismo, devolvién-
doles a la dignidad y a sus calles.

Nunca cejamos, ante las dificul-
tades, poníamos mayor empeño
en seguir, porque una cosa tenía-
mos clara, la historia de aquella
época negra y represora, que duró
hasta la muerte del dictador, nos
la habían ocultado, silenciado y
cubierto de miedo colectivo,
junto a una Ley de Amnistía de
1977, más bien la Ley de la Amne-
sia, que protegía al régimen dicta-
torial y a los represores, y eso, NO
íbamos a permitirlo. Nuestros va-
lores de Verdad, Justicia y Repara-
ción estaban ahí, bien asentados
en nuestras conciencias y accio-
nes.

Reparación para devolver a las
víctimas al reconocimiento pú-
blico, para que su recuerdo y pre-
sencia volviera a sus pueblos,
Justicia para que sus familias pu-
dieran recuperarlos, tras tanto
dolor, especialmente sus madres,
compañeras, hijas, hermanas, su-
fridoras de la doble represión, la
de la muerte del ser querido y el
estigma de 40 años de “rojas”, y
Verdad, para nuestra sociedad,
para prevenir que el desconoci-
miento general de nuestra histo-
ria pasada, nos pueda condenar a
repetirla.

Seguiremos con esta labor, tan
justa, necesaria y también con la
lucha social de la NO prescripción
de los crímenes de lesa Humani-
dad y lo que marca la Declaración
Universal de Derechos Humanos,
que todas y todos somos iguales.
El franquismo y sus ejecutores,
deben ser juzgados, las nuevas ge-
neraciones deben conocer en sus
libros de texto, que hubo un golpe
de estado militar y con la compli-
cidad de los poderes fácticos, se
atacó la legalidad surgida de las
urnas, la 2ª Republica, qué con
sus fallos y aciertos, era el único
modelo de convivencia social a
seguir, elegido por el pueblo. Se-
guiremos porque somos la cose-

cha que ellos sembraron con su
labor y su sangre.

Entre los fusilados de la fosa,
están la mayoría de los compañe-
ros de la CNT y del Comité Confe-
deral y Antifascista de mi pueblo,
Almassora, pueblo de Castelló.

Almassora, Centro Obrero “La
Unión” y Colectividad “Nueva Hu-
manidad” 

Junto a Castelló capital, a tres ki-
lómetros de ella, junto al río Mija-
res y bañada por la Mediterránea,
está Almassora, población agrícola
y naranjera, con un censo de sobre
7500 habitantes en 1936. La con-
flictividad laboral era muy fuerte y
constante, tanto por la miseria de
la clase trabajadora como por la
opresión de la minoría facciosa,
ricos y terratenientes. La Iglesia
desde el púlpito, arengaba contra
los avances sociales y contra los de-
rechos de los pobres. Falange ya es-
taba constituida en el pueblo y la
derecha favorecía la desigualdad
social. 

Desde hacía años, las y los obre-
ras, por Gremios de oficios, estaban
organizados y lo estaban en el Cen-
tro Obrero “La Unión”, de la calle
Sta. Bárbara, en número superior
de 3500 afiliadas, de tendencia li-
bertaria y tras la victoria del Frente
Popular en las elecciones generales
de febrero de 1936, en asamblea ge-
neral se decidió la integración de
todos los Gremios en CNT, que ya
existía como sindicato de clase en
el pueblo. La adquisición del local
y su construcción, se realizó con

aportaciones de la afiliación, jornal
de Vila y trabajos voluntarios, años
antes. García Oliver, Durruti, Fede-
rica Montseny y otros, realizaron
actos y mítines en dicho centro.

Por sus actas de asamblea y do-
cumentación de varios archivos,
eran mayoría las partidarias de La
Idea y la proclamación del Comu-
nismo Libertario, si se daban las cir-
cunstancias, junto a la fuerza de
tener organizada a la mayoría de la
población, casi la totalidad de la
fuerza obrera del pueblo, estaba en
el Centro Obrero. Por tanto, no es
de extrañar, que el 18 y el 19 de
julio de 1936, tras el golpe militar
de los facciosos con Franco a la ca-
beza, tomaran el poder y el control
del pueblo, organizando su Comité
de Defensa Confederal, desde el
primer día.

Los compañeros Joaquín y Vi-
cente Claramonte Martínez, José y
Joaquín Fraga Adsuara, José Bala-
guer Piñana, Vicente y Pascual
Mas Gómez, Vicente Bernat Gil,
Pepe y Manuel Sifre, Miguel Tor-
mos, José Martí y muchos otros
más, aparecen en las actas de
asambleas de 1936, 1937 y princi-
pios de 1938, para tratar los asun-
tos del Jornal Familiar, precursor
de la Renta Básica Universal, del
reparto del trabajo y la riqueza,
asistencia sanitaria y a la tercera
edad…, en resumen, transformar la
sociedad en pos de la justicia so-
cial, la igualdad y la fraternidad, va-
lores en aquella época muy
necesarios, como lo son ahora. Mu-
chos de ellos se integraron durante

La fosa de Castelló
La fosa de la injusticia y la vergüenza
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Joan Pinyana Mormeneo, CGT Castelló,
Memoria Libertaria
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Recordarte hoy, tras tu pérdida, es re-
trotraernos a nuestros comienzos en
modo casi adolescente; muchos te

conocimos con 17, 18 años, pero tú ya eras
madre de tu primera hija con la misma edad.
Sin embargo, tanto la calidez de tu sonrisa
como tu belleza, nos hizo sentir bien con tu
sola presencia sin aún conocerte.

En comparación con la situación que
hoy viven nuestros jóvenes, la nuestra fue
en lo económico de cierta bonanza, la dic-
tadura daba sus últimos estertores. En
1974 en nuestro país y producto del des-
arrollismo de los 60, encontrar trabajo no
constituía el milagro de hoy. Así las cosas,
el 1 de marzo de aquel año entramos en el
mismo lugar de trabajo: la Central de Valo-
res del Banco Hispano Americano, más de
70 muchachas y muchachos con ganas, la

mayoría, de cambiar el mundo a mejor
a base de darle bocados.

Algunas más que otros, ya tenían
inoculado el virus del compromiso
político y sindical; una de ellas fue
Encarnita. Sin aspavientos ni levantar
ruido, fue construyendo ese espacio.
No era fácil por la inexperiencia y la
juventud, pero eran épocas de gran
ilusión por el gran cambio que se
percibía en el ambiente y, por qué no
reconocerlo, todos, incluso los capi-
tostes, andaban igual de despistados,
si no cómo explicar el error de juntar,
en el mismo lugar, tantas hormonas
revolucionadas.

Aquello constituyó el embrión de lo
que años más tarde se convertiría en
una de las Secciones Sindicales hasta
hoy, más importantes de la organiza-
ción confederal. Y Encarna fue la mu-

ñidora, el pegamento, entre las intrincadas
pasiones y egos, sobre todo masculinos,
que se producen incluso en épocas de ma-
durez, entre todo grupo humano.

Queremos alejarnos ahora, un poco de
esa callada, pero esencial tarea militante y
centrarnos más en su calidad humana. Y
eso nos hace mirar hacia su vida más per-
sonal, primero su madurez con respecto a
la mayoría, el hecho de ser madre soltera a
esa edad y en ese tiempo, nos da una idea
de su fortaleza. Con su físico, a cualquier
frívolo, le resultaría impensable intuir su
camino. Su responsabilidad y amor la llevó
a renunciar a muchas actividades vitales
propias de su juventud, educar a una niña
en estas condiciones, solo lo saben hacer
auténticas titanes. El devenir de la vida la
llevó a compartir vida y otra hija, con otro
militante de la organización, otro de aque-
llos 70 barbilampiños.

Hoy nos dejas desolados, pero con tu
ejemplo y dos maravillosas hijas, Emma y
Elena que siguen contribuyendo a fortalecer
el papel de la mujer, en esta maldita socie-
dad aún patriarcal.

Que la tierra te sea leve, compañera del
alma.

OBITUARIO

En memoria de una gran mujer: 
Encarnita “La Rubi”

Miguel Ángel Pascual, Sector de Banca

el conflicto, en columnas confede-
rales, como la Columna de Hierro.
Todos estos compañeros fueron
asesinados en la prisión o en el pa-
redón, o marcharon al exilio, en el
intento del franquismo y Falange,
de erradicar cualquier labor o semi-
lla del anarquismo, cosa que no lo-
graron, pues aquí estamos las
libertarias, siguiendo su lucha.

Entre el 15 y 16 de junio de
1938, Almassora es tomada por
las tropas golpistas, iniciándose
la retirada de las tropas republi-
canas y la evacuación de la po-
blación civil hacia València,
comienza la represión sistemá-
tica y el 17 de agosto de 1939, es
incautado para Falange, el Centro
Obrero, en aplicación de la Ley
franquista de responsabilidades
políticas, de sindicatos y partidos
de izquierdas.  

Mas mientras llegaba esta fatí-
dica fecha, tuvieron tiempo de
experimentar y llegó LA COLECTI-
VIDAD “NUEVA HUMANIDAD” a
Almassora.

La implantación del modelo
anarquista colectivista, generó un
debate social y público hacia un
proyecto igualitario y transforma-
dor, que duró hasta 1937, junto a la
aplicación de la acción directa en
materia laboral y económica, ya
desde agosto de 1936, con la incau-
tación de los bienes y tierras de los
facciosos golpistas y la constitu-
ción de la Colectividad, para garan-
tizar las necesidades básicas de la
población.

Contó la Colectividad con más
de mil quinientas asociadas, apli-
cando métodos de trabajo rotati-
vos, asamblearios y participativos.

El empleo de la Justicia Social con
los más desfavorecidos y el equili-
brio en las condiciones de trabajo,
estaban en sus bases e ideario, se
abolió el dinero en las rutinas del
día a día, como las pequeñas com-
pras en el pueblo, con tendencia a
la propiedad colectiva y la mejora
del interés general, primando los
viejos y justos lemas de “la tierra
para el que la trabaja, pan para
todas y todos, la unión hace la
fuerza y un mundo nuevo y mejor
es posible”, siendo este proyecto
un germen de conciencia y unidad
popular entonces, con vigencia
perpetua y actual, ya que hemos de
crear y construir un mundo iguali-
tario y justo. En resumen, el Colec-
tivismo sigue ahora, igual de
vigente, aspirable y conseguible
como lo fue en 1936, actualizán-
dolo a las estrategias y recursos del
siglo XXI.

En el primer semestre de 1937, ya
le aparecieron enemigos a la Colec-
tividad, comenzó la lucha de los in-
dividualistas, los estatalistas y los
contrarios. También los sucesos de
mayo de Barcelona, las diferencias
ideológicas con el Partido Comu-
nista y la presión de la administra-
ción republicana, comenzaban a
afectar a la Colectividad y sus inte-
grantes. 

Finalmente, en acta del 22 de oc-
tubre de 1937, acordada entre CNT y
las colectivistas y el Consejo Muni-
cipal, Unión Republicana, Izquierda
Republicana, una UGT recién creada
en el pueblo por imposición guber-
nativa, para representar a los indivi-
dualistas, con párrafos textuales
como “4º.- La  Colectividad está dis-
puesta, con el fin de que reine la ar-
monía y dando una prueba más de
altruismo, a que se revisen las incau-
taciones todas que de hecho por sin-

dical CNT se llevaron a cabo, con el
fin de enmendar en lo posible los
errores que hubieran podido co-
meterse…”, llevó a un pequeño pe-
riodo de tranquilidad y fin de las
tensiones, que finalizó con la lle-
gada de las tropas fascistas, la ocu-
pación del pueblo, la muerte y la
represión y el fin del proyecto co-
lectivista.

Con este conciso escrito, que de-
trás de él hay cientos, miles de do-
cumentos, encontrándolos unos
tras más de 80 años de los he-
chos, muchos otros desapareci-

dos, también hay memoria oral y
el boca a boca, la visita a las casas
de las familias, a los archivos, os
he acercado a una historia y pro-
yecto local, con ideario libertario
global, para enriquecernos de
nuestro pasado y como reflejo,
construyamos un futuro, para no-
sotras y las que detrás nuestro
vengan, con ideales y valores de
una sociedad justa, igualitaria y
libre, sin estigmas ni amenazas
del totalitarismo fascista ni de la
intolerancia social del capitalismo
actual.

pFamilias de Almassora durante la colocación del Memorial democrático a las víctimas. 

pMonolito a las Víctimas en el Riu Sec, lugar de las ejecuciones.


